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NARCISOS DE SIERRA MADRONA Y ALCUDIA

Dr. Ramiro García Río

I.N.B. Fray Andrés, Puertollano (Ciudad Real)

Los narcisos, conocidos en Sierra Madrona y Alcudia como junquillos, son plantas monocotiledóneas pertenecientes a la familia de las amarilidáceas. Se reconocen bien porque sus flores suelen ser grandes, llamativas y olor agradable, aunque hay excepciones a todo ello. Suelen florecer pronto, antes del inicio de la primavera, gracias a las sustancias de reservas que a acumulan en sus bulbos. En Madrona y Alcudia es corriente ver a los narcisos formando grupos más o menos numerosos, pincelando los pastizales de amarillo y blanco.

En Madrona y Alcudia han sido reconocidas 7 especies de narcisos, casi una quinta parte de todos los existentes en toda España (véase programanthos.org). Nuestros narcisos  pueden distinguirse fácilmente unos de otros, ya que muestran diferencias en el color, tamaño y olor de sus flores, así como el número de florecillas que componen sus inflorescencias. A la hora de clasificar un narciso hay que fijarse de manera especial en la corona de las flores, que suele tener forma cilíndrica o de campana, y que alcanza un desarrollo notable en algunas especies, mayor que el de los pétalos (tépalos). 

Las especies que podemos observar en Madrona y Alcudia son las siguientes:

Narcissus fernandesii Pedro

Especie propia de la Península Ibérica que se distribuye principalmente por el cuadrante SO del territorio peninsular. En Castilla-La Mancha, donde es una especia protegida, ha sido citada en Montes de Toledo, Montes de Ciudad Real y Sierra Morena. Vive en terrenos que se inundan periódicamente al margen de ríos y arroyos. 

En Madrona es una especie rara que ha  sido encontrada únicamente en del valle del río Jándula aunque debe estar más extendida. Florece en febrero. Sus flores son amarillas y se agrupan en pequeños ramilletes. En cada flor puede verse pequeña corona acampanada rodeada de anchos tépalos. 
Narcissus jonquilla L.
Es también un endemismo ibérico propio del cuadrante suroccidental peninsular, aunque tiene una limitada presencia en el Sistema Central y los Arribes del Duero salmantinos. Su distribución en Castilla-La Mancha es similar igualmente a la de N. fernandesii, especie con la que está claramente emparentada y con la que puede confundirse. Se diferencia de N. fernandesii por el tubo de la corola y por la corona, que son, respectivamente, más largo (entre 17 y 30 mm) y más pequeña (hasta un tercio de la longitud de los tepalos).

Suele encontrarse en las llanuras de inundación por las que corre el agua a final del invierno y principio de primavera, incluidas praderas y guijarrales de orillas de ríos e isletas, formando parte de juncales, fresnedas y tamujares. No es difícil encontrarla en Alcudia. También está protegida en Castilla-La Mancha.
Narcissus munozii-garmendiae Fdez. Casas
Este narciso, que pasa por ser un endemismo exclusivo de Ciudad Real,  se halla en los suelos profundos y húmicos de bonales, robledos y alisedas, siempre en ambientes frescos y sombríos. Es una especie protegida en Castilla-La Mancha y aparece listada en el CREA (Catálogo Regional de Especies Amenazadas) en la categoría <<Vulnerable>>. Su floración temprana y el hecho de que esconde profundamente sus bulbos son factores que juegan a favor de su conservación. La mayores amenazadas que padece están relacionadas, en cambio, con las alteraciones que sufren las alisedas y los bonales. 

Se caracteriza bien por su gran corona, que recuerda al tubo de un trombón. Al igual que los anteriores tiene las flores de colora amarillo, pero las saca de una en una, sin formar ramilletes. Está emparentada con N. pseudonarcissus, una especie propia de las áreas montañosas más frescas de la Península Ibérica.

Narcissus rupicola Léon Dufour
Es una especie exclusiva de los roquedos cuarcíticos de las sierras más empinadas y frías de Sierra Madrona. Se encuentra en pequeñas oquedades y repisas, sin ser nunca abundante. En toda Sierra Morena sólo se conoce de Sierra Madrona y Despeñaperros, donde también es muy rara y escasa. Es también un endemismo ibérico.

Al igual que la especie anterior, tiene las flores amarillas y solitarias, pero la corona que poseen es muy pequeña, de apenas 2-5 mm.

Narcissus pallidulus  Graells

Se conoce en Sierra Madrona con el curioso nombre de follón de llueca, debido al desagradable olor de sus flores, que las hace menos propicias para el adorno y el regalo que los auténticos junquillos “de olor”, como N. jonquilla; lo de <<llueca>> está relacionado seguramente con las gallinas cluecas o lluecas, que aceptarían sin reparos un ramillete de estos nardos.

Esta especie, endémica de la Península Ibérica (como muchos otros narcisos), es propia de zonas boscosas y matorrales arbolados, donde suele ocupar taludes terrosos. Se caracteriza fácilmente por el color amarillo pálido de sus ramilletes de flores.

Narcissus bulbocodium  L.

Es el narciso más pequeño y más corriente de todos cuantos pueden verse en Madrona y Alcudia. Sus solitarias flores tienen un color amarillo intenso y se caracterizan fácilmente por sus finos tépalos y su enorme corona, que se parece a un embudo. Aparece de forma copiosa en majadales y pastizales de jarales.

No es un endemismo ibérico ―como todos los narcisos tratado anteriormente―, pues se distribuye por todos los países de la cuenca occidental del Mediterráneo.

Narcissus cantabricus  DC.

A pesar de su apellido, <<cantabricus>>, no es un narciso propio y exclusivo de las tierras cántabras, pues se halla en buena parte de España y en Francia. Sus flores son grandecitas y semejantes a las de N. cantabricus, pero tienen color blanco, lo que le diferencia de todas las especies citadas hasta ahora.

Aparece casi siempre en solanillas cubiertas de matorrales, sin apartarse demasiado de los roquedos. Sus rodalitos llaman mucho la atención, tanto por el color de las flores como por el apiñamiento de los ejemplares. Es relativamente frecuente en Madrona y Alcudia.

De vez en cuando aparecen híbridos en las poblaciones de narcisos. Los más corrientemente observados en Madrona y Alcudia son los que forman N. bulbocodium y N. cantabricus y  N. pallidulus entre sí.

Nota: otra especie de narciso de flores blancas que podría hallarse en Alcudia es N. papyraceus Ker-Gawler. Al menos esto es lo que puede deducirse de la descripción que recientemente me ha facilitado D. Leovigildo Flox, agente mediambiental y botánico en ciernes. 

Volver al blog: http://zorruno.blogspot.com 

